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NO HAY ESPACIO PARA QUE SE DESPLIECUE LA ESPERA

A menudo en escllltrua, cuand() hablamos dc cspncio, pensalros en é1 cc¡nro " extensión del

uniuerso clonde están contenídas toclas los objetos sens¡bles que coexisten"t, y no únicamente como

ese espacio que limita, en lo cotidiano. la arquitectura.

A menudo, también, en escultura, nos rcfedmos formalmente it la arquitectura, recrtrienclo

a representar fragmentos de espacios arquitectónicos en un intento, clesmesuraclo, de concretar

nuestr¿ls icleas.

Pero crL¿lnclo hablamos cle espacios y clc cspcla, también en esculftrra, estlrlros invocando

conceptos filosóficos.

Cr.ralquier fragmento cte cualqrLiel escultura, por minúsculo que lo acotenos, es capaz de

of¡ecc¡nos un espacio infinito, con la cxtcnsión cle ese tutíuerst¡ donde están conlen¡dos todos los

obielos sensíbles que coexistell, n-rostrándosc a nosotros ÉlenerosoJ clispuesto ¿l scr atr¿lvesacLo y ¿l

enseñarnos l¿r clif'erencia entre el clelante y el clctr'ás, cl adentro y e1 afr,rera, el .rtravcsat cl penetrar',

incitánclonos ¿l invent¿lr caminos para ese rec()lddo...

Porque lo nuestro es inventar, contar historias, ¡rvoluclar al espectaclor cn mlestras

cnsoñaciones y hacerle sentir la ncccsiclacl cle llegar hasta el final y averiguar si, ¡c¿rlmente, el bueno

era quicn cllos pensaban. Nuestra ()blill¿ción cs sorplender para clespefiar la curiosidncl, ilnpactar'

para clespertar la cmoción.

Una escultu¡a n() se puecle cc¡nsidclar tal si no sorprencle ni emociona, si no cLespierta en

nosotl'os la ih.rsión, y es en ese sentido en qrre los escultores nos convefiimos en ilusionistas,

proclucicndo ef'ectos en apariencia maravillosos e inexplicables en el espectador, qLlien, por otrtl

parte y Ia mayoría de las veces, desconcxe la causa qtLe los produce.

i [specio-Dcfi n kión vordRefercnce.com
< h¡rp://$$.tr'.sl)flhefemce com/definirón/cspac¡o> (co¡sulLa 30 de junl{) 2010)



Es la ilusión, el ilusic¡nismo. Si no hay i.II¿Eai¿ no hay afte. Si no hay afte, es artesanía.

En ese espacio/tienpo que mcdia, sin clist¿rncia mesurable, entre kr qL¡c se vc, lo que se

siente, lo que se imagina y lo qr.re se toca, es doncle crece, com() la habichuela mágica cle Jack, esa

emeclade¡a sin r.uelta atrás. Cr¡rnclo h¿rs atr¿rvesaclo ese unrbral una vezJ n() kr olviclas nrLnca. Y eso

sucede cuanclo entras, c1e llen<t, en la escultuta.

Muchas veces las esculturas, como las que nruestra C¿lnren Maltínez cn csta cxposición, no

son [las qL]e.rft i lugios plovocaclores c1e posibil iclades. Corr.rr¡ ella misma sLrgicre poéticamente,

Espacios pdra lü espe&, espacios qLrc invit¿rn ¡ la calnia y la reflexión, a la sensatcz.

Pequeñas tent¿rcioncs para nuestros senticlos. Excusas para iniciar la acción. Lu¡¡ates por

donde escapar. LLrll.rres pol doncle ¡raseirr.

'l'nídos a representación de una fi¡r'r¡ra lp,rrcntcmci-ltc mimétic¿r, trata estos i-aÉlmentos de

espacio desdc clos puntos de vist¿r, r.rn() (t)jctiv() y ()tro sul)jctivo. El objetivo nos muestre la

iclea/inagen cle Ia c¿rsa/c¿rsa, la ventanil/ventanl, 11 puc'r'ta/pLr ertlr. . . y r:J srLlrjc'tivn nos abre l.t c.r¡rr,

la ventxna, la prLcfta... permitiénclonos configurar.:r nucstra i l]ragcn y scmejanz¿, desde nuesttcr

propio punto cle vista, sL¡bjctivo taorllién. esc ()tr() cspaci(), el que nos pcr'1-l-Iitc vl3r no solo la casa,

la ventana o la puefia, sino entcnder y capt¿t'c' l scnticlo dc'l¡s cosas. N() cxistc un placer mayor

que el de aprender.

Recorrienclo estos espacios vamos a clescuLlir nL¡cvas cotils, ntLev¿rs fbrmas c1e estar y de

entender que, con toda seguridad, van a moclif ic¿Lt la p()steri()r 'pcfccpción que de ellos tnismos

tengamos. Cr¡anclo lc¡s volvanos a n-rirar, los reconoceren()s cle un modo cliftrcnte, como si se

tr¿rtara, incluso, de clistintos lugarres. Estamos a punto cle inicial un nuevo recoriclo, disfi'utemos

pues clespleganclo el espacio para l¿r espera...

Esperal no es mas que aguardal a que ocurra alguna cosa.

Bucn vir jc.

Arrrparo Cafbonell Tatay

Catethúticd de Procesos Escuhóricos
I lniüercidad Politécnica de ValencíL!



CÓMPLICE DE LA ARQUITECTURA

No es extrañ() qL¡e Ia cxposición de cscultura de Calmen Martínez Samper sc plcsente en

cl Cl¿r¡¡stro cle la Iglesia cle San Pedro cle ltn¡cl, Lln espacio para la contemplación y casi par-a la

meditación y, no es extr¿lño clue la obra expucst\, Espacios cle la espe¡a, se lrLreva entr€ esos esc.lsos

lírites qL¡c a veces existen entre la ¿lrquitcctura y l¿ cscLrltr¡til.

''fhld. escLtltLn'd mía podña ser, es un ediJicict'afitrará el afiista Miquel Navaro.

En estil línea poclcmos cnlr¿lrcar la propuesta estética .le nlrestra aflist¿I. En el proyecto cle

investigación en el que cstá trabiriando: "Lo uentanq. Entre lü LlscuftL!ft] del uacío y la interJAz", se

oltselvan esas c()nstantcs intcrfcrencias enle clisciplinas, y se :rclviertc cómo la ¿utista absorbe la

esencia cle la arquitectur-a popularl con l¿ que convive. Estos ¿rspect()s la poncn cn contacto con l¿r

coffiente estética definicla c()m() "Arch Art', en la que el eclecticismo, la sinbiosis

cscLrltL¡r¿/arquitectura son seña cle identidad. AI igr-ral que en l¿ obra cle algunas ar-tistas cle esl.r
. tendencia -Ma[y Nliss, Alice Aycock... , su trlbajo se p]antea como Llna metemortosis, t¡na

translbrmación cle fb¡mas arquitectónicas cn poéticas cscultulas.

Pafie cle esal poesía procecle dcl "apropiacionismo" que ha veniclo desarr¡¡llanclo cn torno

al hueco arquitectónico, al van(). Y c()r-n() algunos artistas contenporáneos, especiainrente le pioncla

Bárbara Hepworth, tarnbién Carnen Martíncz potencia la inclusión clel huecr¡ como p2trte intcgr¿rntc

cle la obr¿r.

" Conúenzo a perforar los uolúmenes creando un udcío 1t L anteanclo el problema de los

Iímites"t aljce Flepworth- Las ol¡¡as clc Ia aftist¿r inglesa parecen envolver el vacío, convirtiénclok¡ en

\err l l ( lcrJ e.enci . ¡  , - le l¿ 1, ,m¡,rs i ,  ion.

Incansable indagadora clc l:rs posibilidacles plásticas cle la triclir¡ensionalidard, mantiene

ciertos paralelismos f<rrmales y conceptuales con los trabajos de Susana Solano en cuestioncs como

t |,A.v'¡. Cbt1c4)bs.[L¡tdane ales del Lelryual' escuttórico, Ed.Ak]l, Nla.lrid, 2006. pág.20



la importancia conceclicla a las maquetas (lur¿lntc cl proces() creativo, el uso del hiero como
trasnisor cle estaclos emocionales y sitLlacioncs íntirn.ts, aspectos que se ¿rcentÍran en sUS tral)ajos
sobre pape1, en sus exquisitos gofiados. l¡asaclos en la fepetición moclulal y rcticular.

Pero si hay un aspecto que la singularicc cs cl profirndo arreig(i c()n la traclición. con lo
artesanal, con la arquitectura popular y sus costrLütl)rcs.

El intcrés dc la afiista por los;rspectos etnogrilicos y .lntr(p()la)gic()s se lnanifiesta en sll
labor como invcstigadoü que clesarrolla p¿lralelanentc l l:r clc cscultora; clescle su funclación, es
vocal del Cent¡o de Estuclios de la Couruniclacl clc All¡an:rcín y cn sLrs tr':rl).r¡)s cle investigación siÉiue
n-rostrar-rclo su sensibil idacl hacia l:r consen,¡ción y lrptccieciírn clel entorno: "Ia arquitecturcl
trqdicional 6 trüués dc los sentidos ' (2007). 'Dc b¡crro /iriada, (i)titüt'ca de ld Siet"ra de Albaffacín"
y "Por la uent6t1.r. L.t ]r'oséti1ícu dcl espLlc¡o' ( 20On) y "Ar/r.'//ó.laffetu, de laforjo ad¡cional a lcl

.ló1i6 del dñe"ejlj).

Dcsde el primer lromento clcsvcl¡ cn cri l()s tf i l l)uj()s tcí)ricos su complicidacl con la
¿lqlriteclura popular cle la Sielr¡ cle All¡¡rracín ((i¡ l<¡.narclc, Nloscu|clírn, Alba¡racín..); en ellos h¿rbla
clc la t¡as¡iencla cle la memoria, de cirmc¡ llr clrsrr cs tcflcjo clc su clueño y es seña cle sr¡ iclenticlad:

" Muros con e ll'antes ! s.tl¡entes; sonTbras rccorlo.lLls; cl utlclo tlc los alexts; la impresión de
¡ngrau¡dez de unú a.rquitecturd qLLe se engr.!ttdcca hac¡.! b .tlto.l ttos presentd el "rostro qjado" de
l6ts autélxtic.ts cdsas ti'adícionales colt ntat"cas cle ,-ext )t c¿t/, cle ¿ttiil, ¿e píedrc¿ ! de restas de laolrillo
arrtiguo. Los tnuros quebraclos sctn las pág¡n.ts de la bislolid, dc r¡¿luezd plltstica que ennoblece una
esrétic.l popl! ldr irrepetible " ).

Él final de la escalera

¿Quién no ha quericlo una casa en lo alto clc un árbol?, ¿quién no ha utilizado l¿r escalera cono
evasi(rn o se ha esforzado por ascender- - subir a zancaclas- plra "poder soñar en lc¡s desuanes de

I 
^,Iartínez 

S^ntpct Cxnnen, k rrql¡itecllrü t|xdici(nrnl x r'xvés dc los scntidos , Relista llebada ne 6,Centro de EstLrdios
de la Comunida.l dc Alb.ln¡cñ pág. 3.



antano'?, colro nos rccucrda Gasta)n Bachelafcl. Y , sobre todo, ¿quién no ha dcsccndido, como el
quc dcscienclc a su munclo interior, por esas escaleras qrLc bljan a nL¡estros sí)tan()s, a nuestros
recue¡dos?

"Porque la casa es nuestro r¡ncón del mtm¿lo. j:s-se ba dícho conJi"ecuencia , nuestro pr¡mer un¡uerso.
Es real lente ul't cosmos. Vista íntimamente, la uíuienclct ínás humilde ¿no es la más bella?" t

La casa, ese llspacio de lq espef¿7, sc nos üuestra .rquí entre lúrclica y trascendcntc.

En clive¡sas exposiciones se ha tratado estc ter-na; tan sr¡lo ¡ecorclar "la Casa, slt iclea en
ejemplos de lct escLLltLLrct reciente" ", o "Espac¡os pdr.! babitar"'. En ellas se refleja cómo los artistas
-frecuenternente ese^ultores rttilizan la imagcn de la viviencla como Lln icono podeloso, cor-l-ro LLn
símbolo que en algunas ocasiones aparcce dcspcrson¿rliz¿rclo -ct¡r¡O en Per Barclay o Catherine
Ilarang- y en otros, en la mayoría dc los casos, sirve para iclertificarse con ella como F'lorcntin()
l)íaz o Elba Damst

L¿ls casas cle nuestra esculto¡a cstán cn este últir¡1r vertiente, están construidas p¿ua
desarrollar un cliscurso personal e íntino al que nos poclemc.rs aclhefir'. Uno cle sus propósitos es cl
cle expresar la tensión coticliana, esa cspccic cle ansieclacl que percibimos en el contr¿rstc cntrc lcr
confortable y lo rutinario, cntrc la prccarieclacl y la pervivencia.

En las ob¡as que nos propone C¿r¡men ll¿lrtíncz confluyen 1() p mitivo, lo etno¡¡ráfico y io
natllral, pero sobre todo lo peronal. Por eso sL¡s ol)ras poseen un leve trasfbnclo de arte de la tiera.
ITay en ellas una re¿rcción minética entlc natl¡raleza y a¡qlritectura popular', y entrc ést.r y la ol>r-a
de afie y ahí está la topografía dc nrrestro ser íntino, colro instrllmento cle :rnálisis clcl alma l.rumana,
la iJ)-r rc>LrltJ uti l Lorllo l lrLti i irr.

I BACHELA.RD, G¡srón, Ldpoética ¿"1¿sp.tch, l,CIl, ñlé¡ico,1965 pig. 28.

^^.W.. ' l - ¡  
c¡se,  s l r  i . lex en ejempLos. le lx escul tura reciente ' ,  Cx¡,r logo cle la cxposic i¿ú. CoDseje¡ i r  de E. ludci¿rn v

( . l  , , " . , l l , , . r  n iJ.J Jc \1,J,  J.  t r -
5 A-{.\¡V. 'Espacios pam habitnr''. Fondos.le l¡ colección pcrrrxncnte. ¡{rLseo Nacn)nal Centfo de AÍe Reinx Sofíx. P¡lacio
cle Crisr^I. 2007.



La Espera

El títr¡lo cle una de las obms que la artista lealizó hace algunos años parx la exposición

Llcno Vacío. "Ventanuco', obra de hielro oxiclado, masil la y tiza cuy() cletalle cstab¿ rcprodLLcicla cn

cl catálogo(' iba acompañacla por un tiagmento elegiclo ¡ror la artista cle 'El Tragaluz" clc Buero

Vallejoi.

Entre sLrs rei ' lexiones sobre acluella obra, nos hal¡la cle las huellas cleJ ticmpo, tlc las

aL¡senci¿rs y los recuerdos, cle los espacios cotidian()s y de los esplcios clc la cspcra.

El tienrpo t¡ascurriclo descle entonces, ha forjaclo cn cll¿r tLn¿r ol¡ra nás sol¡ria, más

contlrnclente. Su teDítica perrnite preguntarnos hasta qué punlo la L¡ti l iz¿ para contarnos

experiencias de ell;r misrna y estos llsPdcios de /.a esperd no son ()trir Lr,¡-r LlLrr sL¡\ propicrs csf¡a(roi\,
porqLre en palabras cle Noél Alnaud: 'Yo soy el esp:tcio cloncle soy".

Lo coticliano estir presente en lzt <¡bra titr¡lacl¿r S1.tb¡Lla al Carnan, g|Lrpo cscultór'ico cle casas

cle Albarracín. Una obra nacicla cle los prseos pot las callc' jtrehs y dg l-1 , rlrsr:rr rrion, mrs quc clcsclc

füetr, descle la clistancia, clesde es:Ls lLrrrplias y únices pcrspcctivas clcl prrcblo. Rotunclos voliLmenes

se colnpensan con la abarcable escala y e1 atractivo hicrr() ()xidxcl(). Las incliracioncs clc calles y

tcjados f)vorecen el efecto annónico clel conjunt() y ucc'ntúan su carácter primitiv().

Umbrcll es una invitación a pasar y patar. Como cl alfcizar. cl rLml¡r'al, colr-trnica exterior e

interior, es lugar cle encuentr(), es esp.lcio paf,r cl r-ccncLrcr]tro (ct¡n r¡no mismo, qrtizá) porque al

asom¿rrse. uno se conten-rpla a sí mismo, c()nvirtiénclose en pÍ)txgonista. Ta1-I1bién el Untbral es el

Itrgal dc la demola, el espacio para la esperañza y clesesperacia)n. esas experiencias que nos someten

a los clictámcncs clcl ticmpo.

t' Llcna ütcío, I?glciarLes eü tor/n.t l.L cscultLra, Funclxcia)n Tcrucl Sigk) XXI, Tcruel, 20(11.

'Este es el fr"rglnenk), "Lx nlaclre se fue rcercxnclo al invisible tr¡galuz. Colr los ojos ilcnos dc rccucrck¡s, lo xbrc y se quedx

Irl¡an&) x lx gente que crzx. lr feia se (lil)uja sobrc lx parcdi sombris clc hombres y nrujeres pasan: el vago ILrrx)r c:rllejero
inlrnd¡ le csccn¡".
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Ob¡as como Por la puerta de atr¿iE se nos plantea como metáfora de Ia dualidad de la vida

en la que la írparente cor-roclidad del acceso se resuelve con esfuerzo y empeño. El duro ascenso

por la escalera pa¡ece un viaje alcgódco a través de Ia vida, largo y tortuoso.

Ll .Jaulc4 es posiblemente una cle las obras más poderosas, la casa como fortaleza,

inaccesible e inalcanzable. Pe¡o también como cárcel, los hierros la ahogan subrayando la sensación

claust¡ofóbica. Es probable que en la propuesta inicial de Carmen, este aspecto desgarrador no

estuviera tan p.esente, sin embargo, el resultaclo nos habla cle soleclacl. Siempre se espcra a solas.

Y es en este punto donde encuentro una íntíma relación con la obra que en los años 40

desa¡rolló la anista Louise Bourgueois. Se tr'tta de la selie de clibujos y pinturas que bajo el título
"Femme-maison" parecen anticipaf proyectos posteriores cle la artista francesa como sus "Celdas" y

"Guariclas". Imágenes en las que el cuerpo o 1a cabeza cle mujeres han sido sustituidos por viviendas,

el resultado es anbiguo, el crLerpo femenino invade el espacio arquitectónico o, po¡ el contrario,

es la arquitectura la qr,re está aprisionando al cuerpo.

Lo femenino, no tanto clesde un punto de vista crític(), sino más poético y cotidiano, es otro

de los aspectos destacablcs en su obra Hilanclo Palabras. Las uoces de Ia uentand. donde, sin olvida¡

algunos referentes clásicos, míticos, Camen si€¡ue apoylLnclose en los antropológicos:

"En su interíor no olutulemos el trq¡inarJemeníno, las labores, el chffo trllb.tio ! el buen bacer de las

mLqeres que las babitaron, creando el arubiente cliliclo del hogar. Creo que, por todo ello, el nunclo

feruenino es protagonista de Ia arquitectura. La conshacción puede estar terminada pero el punto

.linal lo apoúan las mujeres, que bacían del bogar su uida. Ca.la clía es una.iornada durante la

cual distr¡bulen, arropdn, organiz.¿n, mant¡errcn ! se preocLLpdn de lds estdnc¡ús para que la casa

emp¡ece a tener senti.Jo. Es entonces cu.tndo el espacio inter¡or comíenzct d est.,rr uiud").

N La instaleción " l l i lanclo Palab.as. . . "  estuvo exptresta c le l  28cleeneroal  21 dcmxrzocnel  pfoyect()  Ventan:r  Abiera. le la

Escucla cle Are .le Teruel.

'I'Iafinez Samper, Carmen, La arqlritcctu.a tmdicional x tr avés de l()s senti.lo s , Revis|j¿ Rcbalda 20r Z Ccn l o de Esiuclios

de la ComunicLxcl de Albxr?cín. pág. 2.
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La complicidad entre la artista y su entorno es obvia, pero más aún en esta exposición,
Espacios de la Espera, que nos permite ¡eflexionar sob¡e el clevenir cle la vida. Cad,a dia Ia
arquitectrua, es testigo y cómplice de nuestra espera, planteacla aqlrí, no como paso clel tiempo
sino como una condición de nuest¡a existencia, porque en la espera "EI tiempo penetra en nuestros
cuetpos: soruos el tiempo que p6sa,'1o.

Espacios de ld Espera no tlene un obietivo conc¡eto, no se pretende Lln desenlace, sólo así,
la Espera se convierte en una oportunidad para encontrarnos con nosot¡os mismos, para escarbar
en esos aspectos de la vida que permanecen escondidos en los ¡incones cle la casa.

Santiago Maftínez Fdez.

ProJ¿sor de Historía ¿lel Atte
de la Escuela de Ane r.le C)uiedo

rrr ]-{aro1d Schweizer, Ia Espera, mela¿í^s de la .turación, edjt Seq|jrur, Madrid, 2010.págs 14 y ss.
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VENTANAS PARA UN CLAUSTRO

Quizá las ventanas sean couro las palabras, sean la misma imalaen o metáfbra: esconden y

comunican; guardan secretos y heridas al tiempo que transmiten, expresan y c,¡mtlnic¡n tleseos y

ánimos. Son Lrnas y otras pasadizos que van del intedof al exterior, que van de la iclea a la forma y

de la forma a la pura idea o sentido, del alma al mundo, de lo privaclo e íntimo a lo público, del

recoÉ¡im;ento al encuentro con los demás. Hay ventanas que üIlLestl?n o esconden alguna tragedia,

y ventanas más pr'óximas a la ficción: pura ofebrer'ía; detalle pictórico o escultr-r¡a clelicada (como

el alfé¡zar con pdk¡ma), desde el metóclico gótico al sencillo ttazo nalf.

Los claustros, por su parte, han sido rcductQs del silencio, del munclo y estadQ m,Is íntino

y recogido; como también Io es el clüustro m¿aterno ('matriz'); sin embargo, el silencio es tañbién

una fblma cle comunicación, ausencia de voz, pero deseo cle entender y escuchar: el claustro solo

contempla el cielo como folma de comtLnicación exteior. Y es en un claLLstro ptecisamente, en el

clallstl() mlLdéjar de San Pech'o, doncle las textLlras y volilmencs de las ventanas de Carnren se
gxponen y alrren por primera vez, y buscan la lltz de una manera a veces tolttLosa, quebracla o

ir.rposible en cualqLLier dirección que la vista quiera o pueda enten.ler

Flontera y límite de nosrlros mismos, conlo a inagen y semeianza nuestra, las ventanas y

las palabras se abren y cien'an al vaivén cle la lrtz, clel ciclo vital y anímico dc quienes se asoman a

ellas. Detús de cacla ventana hay una histolia o quizás un cuento interminablc; las palabras cle los

demás nos clan la vida, y a través de las nuestras acariciamos las cle los otros. Lo mismo ocurre con

las ventanas, miramos o podem<ts sct' vistos, enseñamos y nos miran. Unos visillos, una

contraventan¿, un cdstal filtran la luz externa, ilparentírn crolrl¿ltismos clc su escncia: en¡onees la

ptrlabra uentanay su leiercnte se tornan poema o haiku, caligtama, poesía pura o poema culterano,

romance o cuento. la lluvia las enmudece y el sol les da la alegría rcbosante clel día a través de

racinos o trenzas luminosos. Cuentan y esconden secretos, murlnuran y acechan, y se ab|en al

páramo embebido cle la luz. Las ventanas dan Ia ittz y la escQnclen, la recuerdan y la a¡¡uardan.

Octrltan y facilitan lances y encuentros de amor (/a uentana besable, de Miguel Hernández); callan

secret()s y sospechas (tcrnura y tormenta), y ab¡en el ar(xna dc la noche y de Ia luz: son inquietas

y clesconccltantes; y sueños de la vicla, como las palabras.

Los niños a través de las ventanillas descubren borrosamente el mr¡ndo que atraviesan en

su infhncia, el viaiar en coche o en tren o ante algrrna uentdnd-pantallo,. Más tarde cs¿ls ventana$
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Alféíz¿r con paloma, 2001

Híefto orida¿o, piedft\ malla .y pigrnenk)
(Propiedlrd clc la Fundación Tcruel s.)O(I)

t1



serán reflejo del mundo y de sí mismos, de su alma y de sus deseos y temores. Mientras tanto,

mientras espefamos ese reflejo, miremos esas ventanas al cl^tJstro -6@ci0s de la esperr y delemos

q,r" no, 
-ir.n, 

que nos hablen y escuchen como si mantuviéramos con ellas una conversación

insinuante y calmada, murmullo entt.e la palabra y la texnrra de luz que recoge el claustro, valga la

paradoia, sin ventanas.

José M. Vilar Pacheco.
IXrctor en FilaloSía.
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Ventanuco,2001

Híeffo oxídado, Ptitína j tízrl

3 ' ix35x15cm
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Y detrás de la ventana había un árbol, 1999
(Vista posr€riof)

Hierro o:xidddo, cspdrfo, cdntos

-17 x 33 x 15 c¡n



Y dctrás cle la ventana l.rabia un lrbol 1999
(Vista frontal)

I Iicrro ()ri(/dd()..\pu¡'lo. ctlt t t\,-,

J7 x J-l x 15 ctr



Vent¿na,2OOl

Hie rro ox¡dd¿o ..1 p ig me n k )
6.1 x 56 x 14 crn

22



l-x vcntana ) sr¡ sombm, 1999

I Iirr¡() |).\'i¿(klr). l)til¡ttd .t l)í3ttt(tItt)

6 l  \  59 \  12 (nr



La llave,2OO9
(vistlrs posterbr y fi()núl)

Hierro. Pátiüct.y lldle

39 x 2,i x 1(r cm



fJmbr¿l,20lo

H ic ñ1 ) r ).\' i.ld¿k ).t csle I )
. i.1 x 33 \ 15 (rrr



El trag¿luz, 2010
Hiefto oxidado ! alambre

50x52x33cm



Subida ¿l (l¿fmen,20lO

I líerro oxíd.t¿ú), p¿itiú
l8x5l3x25cm



L¡r jal¡l¡. 20lo

I li(D () ().\i(lt(lo. l).ili¡k!
l l  \2 l \  I0(rr l



l ) , , r  la puertJ de i r t rxs |  )  l l ,20lo

It¡c¡'x). p.ilí|tat 
-l .spdt'ío

112 \  21 x 50 cni



fülando palabr¿s,201O

Instalación (detalle)
Tubos buecos de secc¡ón rectanguhr, plelinas ! alambre

Medidas va¡iables.

31



Te csper¿ré, 2O1O
(det¿lle)

15x58x31 cm
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Te esperaré,201O

H¡ern ) .l' c.Yu¿! ro
t)0 \ 5ll x Jl cm
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CARMEN MARTiNEZ SAMPER

N¡ciclu c|l Allxn ucir ( ' l l 'n¡cl).

lguu- I-i(cn( ¡: l( l¡ por l l  F'uctrltacl (le l lcl lxs Artrs
<le Virlc¡lr ' i l t . l)s¡tt ialiclacl: Escttltrt l l t.

Es profcsollt cn l lt l is<uele dc Aflc (lc' l i ' l trcl y

en cl Alc:r cle Flsclrltt¡r ' :t ( le la l lnivcrsi(l i l( l  ( lc

7,,rrLrgo7.t. (lxnrl)us dc ' l  ct 'L¡el.

EXPOSICIONES INDIVIDUALES

l9iJ7- Sale clc exl)( )s i( i( )ttcs clel Ayto cle
Albarra< ín (' l trtrcl).

1992 ll luset¡ lvlunicipxl t lc Allr:u¡lcín ( l l 'rLtcl).

199(> S¡la tle ex¡rosir ' iottcs clcl A)1() (lt

Albarrrcín (' l t 'rt¡r: l).

2Ol0- Instahci(-)n Hiluntk¡ I 'rt lrt lr lrts . I is<ueh cle
Arte (lc Tenrel.

EXPOSICIONES COLECTIVAS SELECCIONADAS

I9¡t¡J Cinco Fscultr¡es cn k¡s Silos (lc l luri ltss()t
1\¡xlencir ).

I9u¡i- I lxp()sici(-)n rlc cscrtlttt la. l lniversidilcl
l '() l i ta'cnicl dc Valcnr' iu ! A\1(). de Nlislxtrl
( \ ir lenci¡ ).

l99ti- \ l i fxd¡s s()l)rc l,t¡tt¡. Sl¡lrt ( lc e\P()sici()ncs
rle lu l lscuel¡ clc Artc (lc ln'I.trcl.

1999 Hel¡rte en T!rt¡cl. Sallt cle cx¡-rosiciones
rlc lu Flscucl:r (lc Art( '( le' l i 'rt¡el.

2{X)l Llcno/\, ircio. I lcflcxiorrcs ctt lt¡¡nt¡ a l lt
cscrrlt l¡ra. sxl.r clc cxl)()si( ior-tcs Clinrala cle
C()l))crcio rle Tet.trel. srl lr ( lc cxl)()sici()ncs Cxj¡
llrral clc 'le'r'ucl ct1 7,.\r.rgtt7.:.\.

.¿00-¿- Inúli l. Sula rlc e x¡.rosit ioncs (l iut:tr.r cle
Cornercio cle'Iert¡cl. S¡l:r clc c\l)()si(i()nes A)t().
cle Alcaniz.

.¿(X) r- Ra|arr)). S:rla de cx¡lt lsi( i(rtes del
Scnrin:lri() cle ' l t¡ l¡cl. Sale dc cr¡rosit iorres l i l
l l t l t l l( lcr() . I h¡ssclr.

2(X)5 Q:i. Fnctor cle rcjL¡\ '( t¡c( i l lr icnt(). Sitl i l  de

sxp()sici()ncs Clirr:tr¡ clc (lor))( f( i() clc Tcrucl.



Estc catálo{.¡o se terminó de imprimir
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con la luna en cuafo crccicntc,





NO HAY ESPACIO PARA QUE SE DESPLIECUE LA ESPERA

A menudo en escllltrua, cuand() hablamos dc cspncio, pensalros en é1 cc¡nro " extensión del

uniuerso clonde están contenídas toclas los objetos sens¡bles que coexisten"t, y no únicamente como

ese espacio que limita, en lo cotidiano. la arquitectura.

A menudo, también, en escultura, nos rcfedmos formalmente it la arquitectura, recrtrienclo

a representar fragmentos de espacios arquitectónicos en un intento, clesmesuraclo, de concretar

nuestr¿ls icleas.

Pero crL¿lnclo hablamos cle espacios y clc cspcla, también en esculftrra, estlrlros invocando

conceptos filosóficos.

Cr.ralquier fragmento cte cualqrLiel escultura, por minúsculo que lo acotenos, es capaz de

of¡ecc¡nos un espacio infinito, con la cxtcnsión cle ese tutíuerst¡ donde están conlen¡dos todos los

obielos sensíbles que coexistell, n-rostrándosc a nosotros ÉlenerosoJ clispuesto ¿l scr atr¿lvesacLo y ¿l

enseñarnos l¿r clif'erencia entre el clelante y el clctr'ás, cl adentro y e1 afr,rera, el .rtravcsat cl penetrar',

incitánclonos ¿l invent¿lr caminos para ese rec()lddo...

Porque lo nuestro es inventar, contar historias, ¡rvoluclar al espectaclor cn mlestras

cnsoñaciones y hacerle sentir la ncccsiclacl cle llegar hasta el final y averiguar si, ¡c¿rlmente, el bueno

era quicn cllos pensaban. Nuestra ()blill¿ción cs sorplender para clespefiar la curiosidncl, ilnpactar'

para clespertar la cmoción.

Una escultu¡a n() se puecle cc¡nsidclar tal si no sorprencle ni emociona, si no cLespierta en

nosotl'os la ih.rsión, y es en ese sentido en qrre los escultores nos convefiimos en ilusionistas,

proclucicndo ef'ectos en apariencia maravillosos e inexplicables en el espectador, qLlien, por otrtl

parte y Ia mayoría de las veces, desconcxe la causa qtLe los produce.

i [specio-Dcfi n kión vordRefercnce.com
< h¡rp://$$.tr'.sl)flhefemce com/definirón/cspac¡o> (co¡sulLa 30 de junl{) 2010)
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